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EL HOSPITAL DE:LA CONCEPCION FRANCISCA, YVULGO DE
“LA LATINA”

Por JAVIER M. TOMÉ BONA

El reinádo de los Reyes Católicos supóne, entre otros muchos cambiós y acaso
como uno de los mas importántes, la incorporación de la recién creáda España co-
mo entidad unitária y en cierto modo homogénea, a la profunda conmoción que su-
póne el movimiento europeo que constituye el Renacimiento. Es evidéntc que en
esta circunstáncia, en todos los ámbitos de este nuevo Estádo, junto con todas las
implicaciónes inherentes al caso, se inició una viva tendéncia de solidaridad espe-
cialmente acentuada en las mas altas esféras de la sociedad de entónces, que en re-
alidad eran las únicas que representaban el papél decisivo en el contexto de la evo-
lución conjunta.

En efécto, en csta ocasión los magnátes de los mas altos estamentos, Nobleza,
Ejército e Iglésia, sc afanáron en dar impulso a esta tendéncia, con la construcción
de ricas mansiones en sus feudos y señorios y cn la creación de instituciónes pia-
dósas y benéficas de todo género. Palácios, Asílos, Monasterios, Iglésias y Hospi-
táles, brotáron por doquier, en una suerte de estímulo o competencia colectivos.
Madrid, que por entonces comenzába a señalarse tímidamente en su fulúra perso-
nalidad y a vislumbrarsc cn el un augúrio, aunque remóto ya evidente, de la que
habia de ser, puede decirse sin hipérbole, que estuvo desde un principio en la van-
guardia de este impúlso renovadór y creativo, que indudablemente supusieron cs-
tos años postreros del siglo XV y los iniciáles del XVI.

Una de las instituciones relevantes surgidas al impulso de esta dinámica creá-
dora, fué, sin duda, este “Hospitál y Convénto de la Concepción de la Madre de
Diós”, llamádo también de la “Concepción Francísca” y por decisión del pué-
blo, “Hospitál de La Latina”, por las razónes que apuntarémos inmediatamen-
te.

Este Hospitál, que habia de tenér destacáda y larga vigencia, estaba situádo, se-
gún precisaba en su dia mi compañero y amigo el Doctór Alvarez Sicrra -médico
y humanista eminénte, por desgrácia desaparecido- “frente por frente a la ermita
de San Millán, según ibamos del Palácio de los Remirez a la Dehesa de la Enco-
mienda, cn cl número 62 y en la manzana que dá a la Plaza de la Ccbáda”. Convie-
ne precisár que todos estos terrenos pertenecian al Mayorazgo de los Ramirez y
que habian ¡legádo a la posesión de El Artilléro”, por herencia de su suegro Juán
de Oviedo, padre de su priméra espósa Doña Isabel, que los poseia desde tiempos
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de Enrique 11; a la muerte de Don Francísco Ramirez pasáron a ser propiedad de
Doña Beatriz Galindo, su segunda espósa.

El área destináda inicialmente a esta fundación, pronto resultó insuficiente a sus
propósitos y en el curso de su realización fué preciso ampliarla, lo que determinó
profundas trasformaciones en la estructura de la zona. En primér lugár, el Conce-
Jo cedió a este propósito una pequeña via existente al dorso de la construcción, “que
iba desde la casa de Bernál a la de Jorge Villégas”, a cambio de ta apertura de una
nueva a expénsas de la fundadóra, que estaba comprendida entre “el castillo de Juán
de Ribera y el aposento del Cabildo de Santa Maria, junto al corrál de Bartolomé
Sanchez”, que en la actualidad corresponderia al finál de la Cava Alta, en su con-
fluencia con la calle de Toledo, via aquella, que pese a su denominación, según
afirma Montero Vallejo, "jamás fué foso”. También se realizó en 1502, el trueque
de unas casas que poseia doña Beatríz junto a la Puerta de Moros, por terrenos que
habian de incluirse en el recinto de la fundación. Estos cambios y cesiones de par-
celas, determinaron en varias ocasiónes diferencias y litígios, que sc prolongáron
a veces hasta tiempo alejádos del inicio de ta construcción, como aquél pleito ha-
bido en 1510 entre el Hospitál de La Latina y el Concejo de la Villa, que trás pro-
longádos trámites, fué resuélto por una transación.

Inmediato a este lugár, en el que hoy se abre la calle de Tolédo,  que por entón-
ces no era mas que un rudimentário camino que conducia a la Ciudad Imperiál, se
encontraban los últimos bastiones de la murálla, que discurrian a la sazón, entre la
Cava baja y la calle del Alméndro, invadida ya por el caserio y venia a morír en
Puerta Cerráda.

Como complemento, acaso digresório, de esta ubicación del Hospitál de La La-
tina, no nos parece del todo ocioso, referír, que junto a este, se encontraba la “Er-
mita de San Millán”, de rancia prosápia madriléña, ya que su existéncia era ante-
riór a la conquista definitiva de Madrid por Alfónso YT y cuya relevancia posterior
cn la história vernácula, es verdaderamente importánte. Según la tradición, esta er-
mita fué erigida en conmemoración de haber concedido Don Alónso, el Empera-
dór, el Señorio de la Villa, al Monastério de San Millán de la Cogolla e interesa por
modo especiál a nuestra referencia, por habér sido duránte bastántes años depen-
diente de este Hospitál de la Concepción Francisca. Pasado el tiempo cste modés-
to oratório fué erigido en Parróguia aneja o auxiliár de la de San Justo, a conse-
cuencia del aumento que en su feligresia habia tenido esta, Con este motivo se cons-
truyó sobre el solár de esta primera ermita una priméra iglésia que fué asolada en
1720, por un incéndio, que la destruyó por compieto, así como a la imágen del
“Cristo de La Injúrias”, de extremáda vocación populár y titulár de una madrileñi-
sima cofradia. Esta iglésia fué reconstruida mas tarde por el arquitécto Don Teo-
doro Ardemans y la nueva imágen del crucificádo por el escultór Raymundo Ca-
púz. En el año 1806 fué San Millán instituida como Parróquia independiente y en
1869, demolida e incorporáda su jurisdición a la de San Cayetáno, situáda cn la ca-
lle de Embajadóres. Es curioso recordar, que las campanas de esta castiza iglésia
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de San Millán doblaban a cada ejecución que se efectuaba en la frontera Plaza de
la Cebáda. Es curioso referir er esta digresión, que junto a csta ermita de San Mi-
l lán, existia desde 1465, el “Hospitál de la Pasión”, fundádo por cuatro caballéros
anónimos, que pidiendo de casa en casa, elevaron un edificio en el que habilitaron
cuarenta camas, destinádas exclusivamente a mujéres y que se sostenia exclusiva-
mente con limósnas.

Dirémos por último, que en este lugár existia desde tiempo inmemoriál, una
mancebia que gozaba de populár y bullanguera concurrencia y también, que uno
de los priméros cuidádos que se tomaron los fundadóres fué el de gestionár cel mas
inmediato trasládo del Matadéro vecino, por los matos olores que producia. Esto
último se consiguió por modo inmediato, mediante una célula de los Reyes Cató-
licos, expedida el 5 de Diciembre de 1502, que ordenaba que se retiráse “el mata-
dero que se encontraba junto al Hospitál de doña Bcatríz de Galindo”, permitien-
do a esta señora limpiár a su costa, las cavas de la Villa; por “provisión del Concé-
jo” del 21 de Febrero de 1503, se llevó a efecto cste traslado.

Este Hospitál de La Latina fué fundádo, como lo proclamaba una lápida sobre
la puerta de su iglésia, por Don Francisco Ramirez de Madrid y por su cspósa do-
ña Beatríz Galindo, siendo cstá última, la que por fallecimiento de su marido, cul-
minó su logro.

Doña Beatríz Galindo, cra sin duda, uno de los personajes mas importántes
y dignos de positivo interés, del relevánte reinado de Isabél y de Fernándo. Trás
su agraciada y expresiva fisionomia, que podemos conocér gracias a un bello
retráto, que junto al de su espóso, podemos contemplár en el Museo Lázaro Ga-
liano de Madrid, se encerraba una poderósa, compléja y simpática personalidad,
que, por modo cierto, tuvo una importánte y beneficiosa influencia cn los indu-
dables progrésos de la época. Aya, Camaréra, Consejera y Amiga de la Reina
Católica, contribuyó decisivamente en la forja de la también polifacética, fecun-
da y tantas veces controvertible, individual idad de esta inmarchitáble f igura de
nuestra História,  Doña Bceatríz fué la que la inició cn los fundamentos de la cul-
tura renacentista, aún balbuciente y en cl conocimiento del latín “lengua sabia”
obligáda por aquellas caléndas, de la que era profúnda conocedóra y qué la que
le concedió, por derecho propio, el sobrenombre de “La Latina”, con el que ha
pasádo a la História..

Por expresa decisión de sus señóres, los Reyés Católicos, contrajo matrimó con
Don Francisco Ramirez de Madrid, muy allegádo al Rey Fernándo, viudo a la sa-
zón de DoñaIsabél de Oviedo, concedicndola con este fin una dote de 500.000 ma-
ravedises. Este matrimónio fué un perfécto logro y ambos colaboraron estrecha-
mente por modo especiál en sus obras benéficas y piadósas. No obstánte, los años
iniciáles del siglo XVT, fueron particularmente dolorosas para doñaBeatríz, ya que
en 1501 su espóso, con cl que tan entrañablemente unida estaba, encontró valero-
sa muerte ante los contrafuertes de la Serra Bermeja y tres años mas tarde, se pro-
dujo el tránsito de su discípula y amiga la Reina Isabél.



Esta dolorosa situación fué sin duda la que inspiró a Doña Beatríz la fundación
del “Monastério de la Concepción Jerónima”, construido en el plazo de cinco años
en terrenos también del Mayorazgo de los Ramírez, donde hoy se abre la calle que
Lleva el nombre de este populár y hace muchos años desaparecido cenóbio.

A partír de la inaugración de este nuevo convénto, repartió la fundara su vida
entre este y el de la Concepción Francísca y en el seno del de las Jerónimas fué
donde le sorprendió la muerte el dia 23 de Noviembre de 1534, el mismo dia que
habia otorgádo ejemplár testamento ante cl escribáno don Francísco de Astudillo.
Fué enterráda junto a su espóso en cl coro bajo del Monastério de la Concepción
Jerónima, en bellos sepúlcros de alabástro, por algunos atribuidos a Diégo de Si-
loc. Es curioso y sorprendente, aunque no insólito cn nuestra peculiar idiosincrá-
sia, el exodo sufrido por cstos enterramientos. A] derribo de este convénto, ya en
época relalivamente reciente, fueron trasladádos al nuevo cenóbio de la calle de
Lista, esquina a la de Velázquez y al desaparecer este años mas tarde, víctima de
la especulación del suelo, estos Sepulcros fueron llevádos “provisionalmente” al
antiguo y también desocupádo edificio de la “Hemcroteca Municipál de la plaza de
la Villa, donde hemos tenido ocasión de encontrárlos cn lamentable estádo de aban-
dóno. Los restos de doña Beatríz parecen haber sido rescatados por las religiosas
y reposan cn su nuevo locál, pero los de “El Antillero se encuentran, como tantos
otros aún o mas preláros, cn paradero desconocido”,

Convienen precisár, cn este brevísimo esquema de la gloriosa vida de Doña Bea-
tríz de Galindo, que tanto durante su existencia terrenál, como en la perenindad de
ski recuerdo, esta benemérita dama gozó de un prestigio extraordinario entre todos
los niveles de la sociedad.. Lope de Vega en su obra “Jerusulen” trás el elógio de
la figura de “El Artitléro”, escribe:

“Su querida Beatríz, su prenda amada
Por segúnda Nicóstra tenida
Célebre vivirá de gente a gente
Con nombre de “Latina” eternamente

Su espóso, Don Francísco Ramirez de Madrid, fué también un notabilisimo per-
sonaje de aquellos tiempos, por habér sido a su vez, secretário, amigo y cn ocasió-
nes consejero, del grande y “maquiavélico” Fernándo de Aragón, uno de los esca-
sos políticos verdaderamente importántes que ha producido Espáña en el curso de
los siglos, Este ilústre madriléño logró específica notoriedad por sus cualidades lo-
gisticas en el manejo de la entónces balbuciente Artillería. Sus proezas en las Gue-
rras de Granáda han sido decantádas cn las Crónicas, tanto por su eficiencia tácti-
ca en el manéjo de las bombárdas, pasavolántes, ribadoquines y demas artilugios
de su peculiar cometido, como por su arrojo personál. Cuentan algunos escrítos
coetaneos, ignorámos con que intención, que esta habilidad y eficácia de el Arti-
lléro, se debia, por lo menos en grán parte, a las inspiraciones directas de San Onó-
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fre -conocido en la antiguedad también como San Nuflo- que le indicaba en sue-
ños el lugár donde debia cmplazár sus piezas, para obtenér los mas contundente re-
sultados. Esta particulár destreza “inspirada” se mostró de un modo bien paténte
cn el apurádo sitio de Máluga en 1487, Lo que si es cierto y notório, es la devoción
de Don Francisco Ramiréz por este bicnaventurádo de cxtrafalária apariencia y que-
dó cvidente cuando la fundación del Hospitál que nos ocupa, en cuya capilla orde-
nó la construcción en lugár preferente, de un altár a este santo.

Al referirse a la personalidad de Don Francisco Ramirez de Madrid, es preciso
mencionar su faceta benefactora y piadosa, indudablemente oscurecida por el jus-
tísimo renombre que en este sentido consiguió su espósa. Debemos destacár en su
habér religioso y caritativo, el matenimiento del viejo Hospitál de Atócha, intima-
mente ligado a su casa y família así como la creación de numerosas capellanias,
SOCOIOSs a viudas y huerfanos etc. Es de notár que estas intenciónes sc manifestá-
ron hasta en sus últimas disposiciónes. En efécto, en su testamento, otorgado cl 13
de Octubre de 1499, apenas iniciadas las gestiones para la fundación del Hispitál
de la Concepción Francísca y tambien, poco tiémpo antes de su muerte, hacia re-
petidas alusiónes a este propósito y en sus postreras palábras, decia textualmente:
“cn el qual, dandome Diós, Nuestro Señór, salud para cllo, yo entiendo de dotár e
dotar en las cosas necesárias que en el ayan de aver que se fagan e como se fagan
e que bienes e rentas le deviere dejar porque a Diós, Nuestro Señor, plegc perdo-
nar mis culpas e pecádos e de Doña Beatríz Cialindo mi mujér c de lIsabél de Ovie-
do e nuestros fijos e finádos e llevár nuestras ánimas a la santa gloriaf.........”

La fundación de este Convénto-Hospitál, fué concebida en el ánimo de sus crea-
dóres en cl año 1499 y, como era obligádo por entónces, solicitaron previamente
la aprobación de Roma, la cuál fué concedida por el Papa Alejándro VI, por Bula
otorgáda el 7 de Octubre de 1500, en la que sc añadia al benepiácido, importántes
privilegios canónicos para los implicádos en ella e indulgéncias para los enférmos
allf asistidos y para los que murieran en su recinto. Este documénto no fué impre-
so hasta el año 1631 y cra conscrvádo en los archivos de este centro, donde pudo
ser consultado por Amadór de los Rios, que lo incluye en nota aneja cn su “Histó-
ria de la Villa y Corte de Madrid”. Enel Acta fundacionál se decia: “Quicro € man-
do que en el dicho hospitál sc labre de las piezas de Salas, Enfermera, Capilla e
otros edificios, según la muestra que de el tiene Maese Harán, moro, que tienc car-
go lo hacér”.

Es preciso mencionár en este moménto, que en los inicios y en el desarrollo de
esta fundación, se generaron grandes obstáculos y problémas, que en ocasiones die-
ron lugár a litígios que llegaron hasta las mas altas esferas vaticánas, El orígen de
todas estas trabas, que entre dimes y diretes mantuvieron largo tiempo inactivo y
desocupádo este hospitál, cmanaba de la terca y dura oposición que ejercia el Su-
periór y Guardián del vecino convénto de San Francisco, que arguia en defensa de
su pugna, el hecho de que la nueva fundación suponia, debido a su inmediatez, gra-
ves perjuicios materiáles para su ccnóbio, amén que El Artilléro habia manifesta-
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do de siempre sus preferencias por su iglésia, en la que tenian sepultura su primé-
ra esposa doña Isabél de Oviedo y su hijo primogénito, Fernán Ramirez, muerto
prematuramente ahogado en un rio. Hay que decír, que a pesár de la protección re-
ál de que gozaban ambos, este género de incidencias enojosas fué en muchas otras
ocasiónes compañero inseparable en los empéños piadosos y benéficos de Doña
Beatríz y de Don Francísco.

Al cabo de este prolongádo periodo de incruentas pero enconadas fuchas, la pro-
funda humildad cristiána de La Latina, hubo de sobreponérse a las vejaciónes sufridas
y concedió, al fin, las construcciónes desocupádasa las religiosas franciscanas, cn lu-
gár de las jerónimas, como fué en principio su designio, llevándo su altruismo hasta
proveerlas de cuanto necesitaban para la atención del hospitál y dotárlas de una renta
anuál de 150.000 maravedises, De este modo, por obra y desgracia de la ambición, Ja
envidia y el espíritu competitivo de los religiosos, fué largamente demoráda la entra-
da en funcionamiento de este centro. En compensación pudo algunos años mas tarde
Doña Beatríz fundár, como hemos referido mas arriba, el Monástério de la Concep-
ción Jeronica de tan larga memória.

Antés de seguír adeclántc, quisieramos indicar la imprecisón documentál con que
se tropieza al intentár precisar exáctamente las fechas de determinados hechos, ya
que en la literatura sobre este tema, probablemente se involucran datos que perte-
necen a una u otra de esta fundaciónes monásticas. Por ello cn ocasiones son tan
dispáres los datos que nos ofrece la bibliografia consultada.

La fábrica de este Hospitál y la de su integrántc inseparable, el Convento de la
Concepción Francísca, fueron concebidas y realizádas por Maese Hazán, moro,
alarife pretendidamente mozárabe, aunque según la autorizada opinión de Frade-
jas, fuera probablemente mudejar. Fué construido entre los años 1502 y 1504, aun-
que, por las razónes apuntádas antes, no fuera ocupádo hasta 1507, según unos o
hasta 1512 en opinion otros.

El estílo genérico de esta construcción era de un gótico flamígero, con muy cla-
ras influencias renacentistas. Alvarez y Buena, en su clásica y conocida ebra, afir-
maba que habia cn él “salas capáces y bién construidas y la escalera y la puerta que
daba a la calle de Toledo estaban adornadas a los gótico”. En realidad los concep-
tos emitidos sobre el valór artístico son bastánte dispáres y cn la interpretación a
distáncia cronológica, puede colegirse que no constituia en realidad un conjúnto de
valór importánte. Madóz, en efécto, señalaba “que estaba muy lejos de ser un mo-
délo de estilo y de formár un conjunto rico y armonioso”, opinión que corrobora
años mas tarde Mesonero Romanos, cuando escribe “que su arquitectura y orna-
mentación no son dignas de atención”.

En lo que si sc muestran acórdes cuantos han escríto sobre este tema, cs en el
elógio sobre el valór artístico de la “portada” y de la “escaléra” del Hospitál de La
Latina.

La “portada” de la iglésia de este Hispitál, que nos fué dado contemplár en su
dia a los ya hemos pasado de la madurez, era en efécto de una grán belleza serena
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y apacible y por modo especiál, muy representativa del estilo arquitectónico de la
época en que fué construida. Fué discñáda en cl año 1505 por el ya mencionado
alarife moro Maese Hazán y constituyc también una muestra notáble del gótico de-
cadente, Estaba esculpida en esa blanda caliza doráda de evocaciónes salmantinas,
que era, como es notório, materia dilécta y puede decirse que caracteristica, de una
grán parte de las arquitecturas de aquella época, La puerta propiamente dicha, se
abria cabe un arco en ogiva, coronado por un relieve centrál que representaba la
“Visitación de Nuestra Señóra”, que estaba a su vez flanqueado por dos pequeñas
imágenes guamnecidas de guardapolvo y dosél, ambos finamente caládos; por de-
bájo de estas figúras lateráles, se mostraban los escudos de armas de los fundadó-
res, todo clto estaba cnmarcádo por cl severo cordón franciscano, que incluia tam-
bién una ventana de regulár tamaño, cubierta por una reja, Bajo el relieve centrál
de la Visitación, se mostraba una lápida en la que se leia: “Este Hospitál de la Con-
cepción de la Madre de Diós que fundáron Don Francisco Ramirez de Madrid y
Beatríz Galindo su mujér. Año 1507” Al derribo de este Hospitál y trás larga per-
manencia en los Almacenes de la Villa, fué instaláda en la llamáda Casa de Veláz-
quez de la Ciudad Universitária,  donde fué vict ima de nuestra Guerra Civi l .

La otra joya decantada de este hospital, era en la opinión de todos, su “escale-
ra” ala que Madóz calificaba como “la mas antígua de la Capitál”, que compren-
dia dos tramos y estaba talláda en mármol blánco; sus lateráles y pasamanos cons-
titutan una filigrana de hojarasca y otros motivos ornamentales. De esta bella mues-
tra de la arquitectura de la época, no restan mas que la referencia y el recuérdo.

El Hospitál de La Latina y su integrante inseparáble, el Convénto de ta Concep-
ción Francisca, tenian en común la misma Capilla, si bien hay autóres como Peñás-
co y Cambronero, que afirman que la Capilla Mayór pertenecia al hospitá! y el res-
to del templo a las religiosas. Era este de tamáño reducido, pero sin duda suficien-
te para las exigéncias de su culto. Inicialmente, según refiere don António Ponz,
habia un retáblo en cl Altár Mayór, en el que se reproducian en relieve, escenas de
la Vida y Pasión de Cristo, que desapareció, por ignorádas causas, y al que no he-
mos encontrádo mencionado por nigún otro autór. La imágen de esta Capilla que
gozába de mayór devoción populár, cra una Virgen, que en referencia de Jerónimo
de la Quintána, “era de pequéña talla y ropáje antíguo, pero perfecta de rostro agui-
léño moreno y hermosas facciónes, inclinado un poco al Niño sentado en el brazo
derécho”. Esta imágen habia sido donáda al hospitál por Domingo de Juán y Cata-
lina de Villa su mujér, el 13 de Febrero de 1506 y bendecida poco después por el
Obispo de Sidónia, con autorización del Arzobispo de Toledo. Por los muchos pro-
digios que sc la atribuian, esta imágen cra populármente conocida como la “Vigen
de los Milágros”. Sc rendia también culto en este oratório a una escultura de “Cris-
to Crucificado” y otra de la “Concepción”, ambas por modo iguál ebjeto de acen-
dráda devoción del puéblo. En el trascoro habia una representación de “Nuestra Se-
ñora del Traspaso”, que mostraba ante sí a su Hijo recién descendido de la Cruz y
que en opinión del puéblo obraba maravillas; habia llegádo allí precedida de una
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aureolá mirifica. En la referencia de esta Capilla no puede celvidárse el “altár de San
Onofre”, que, como ya hemos dicho cra devoción particularisima de don Francís-
co Ramirez y que estaba ubicádo junto a la puerta de entrada, cn el lado del Evan-
gélio.

Este Hosp i t á l  de La La t ina ,  en los moméntos de su entrada en funcionamiento,
estaba capacitádo para albergár a diez o doce enférmos y en instalaciónes separá-
das e independientes, a “seis sacerdótes o personas de condición, necesitados”.
También daba alojamiento y asisténcia médica a “cinco bcátas de mucha aproba-
ción y virtud,  que acudian al aderezo de la ropa blánca”; cran estas “ducñas”,  da-
mas de condición y limpio linaje, a las que se conocia como de la “Caridad Cris-
tiána”. El personál, que ahora pudieramos llamár “técnico”, estaba integrádo por
“médico”, “cirujáno o Barbéro” y “boticário”, que con los demás sirvientes soco-
rrián a los enférmos a cualquiér hora “con putualidad”,

Este personál estaba coordinado y dirigido por un “Rectór”, personáje celesiás-
tico de grán autoridad y podér, Entre los mas destacados ocupantes de este cargo
en el curso del tiempo, se encontraba el tantas veces mencionádo Jerónimo de la
Quintána, naturál de Madrid, crónista preclaro de la Villa, autór de importántes pu-
blicaciónes sobre cuestiónes vernáculas y fundadór también de la “Veneráble Co-
gregación de San Pedro” para Sacerdotes naturáles de la Corte, germen del aún vi-
gente Hospitál de Sacerdótes. Murió en 1628 en el desempeño de sus altas funció-
nes.

Formaban igualmente parte del personál de este centro, un “Mayordómo”, do-
tádo de autoridad sobre todos los demás, encargado particularmente de la adminis-
tración y un “Capellán”, que asistia al Rectór en sus cometidos espirituáles. Según
expresa y terminánte disposición de las Constituciónes de este Hospitál, todo el
personál de esta institución debia morár dentro de su recinto, “con el fin del pun-
tuál funcionamiento”, Estas constituciónes o reglamento Fueron redactados por la
propia fundadóra y entrc las curiosas previsiones que contenta, se señalaba en su
capítulo X que sc celcbráse cada año con honras el aniversário de los Reyes Cató-
licos, ceremónia que por cierto, sc cumplió fielmente hasta la desaparición de esta
institución. Por otra parte, no hay que olvidár que en el testamento de Don Fran-
cisco Ramirez se disponia que a la muerte de los fundadóres, fuera regido este Hos-
pitál por los Condes de Bornos, sus descendientes por linea dirécta.

En el curso de su protongáda existencia, este viejo y tradicionál Hospitál de la
Concepción de la Madre de Diós, vulgo de “La Latina”, tué desarrollándose pro-
gresivamente en eficiencia y prestigio, llegándo en algún momento a ser un de los
mas importántes de la Cortc. Duránte los gravísimos sucesos madriléños ocurridos
en cel curso de la invasión napoleónica, adquirió particular releváncia, por el hecho
de habér habilitado de un modo exhaustivo todas sus posibilidades 2 la asistencia
a las víctimas de esta conflagración. A mediados del pasádo siglo se aumentáron
notablemente sus actividades asistenciáles, inaugurandose por entónces, la presti-
giosa y popularisima consúlta de Oftalmologia, durante tantos años regida por el
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célebre oculista de la época, cl Doctór Lopez Ocáña y algo después comenzába a
funcionár,  con idéntica aceptación, las consúltas de enfermedades de la Infáncia y
de la Vias urinárias.

En los años postreros de la amteriór centúria imperiosas necesidades urbanisti-
cas obligaron a la demolición de la ingente mole que formaban el Hospitál y el Con-
vénto de La Latína, que obstruja casi por completo el acceso a la cada dia mas po-
pulosa y comerciál Plaza de la Cebáda. Se prometió por entónces la construcción
de otro nuevo y modémo hospitál, pero como ocurre entre nosotros con inusitada
frecuencia, en Ja realidad unicamente se reconstruyó, de un modo harto modésto y
eicatero, la residéncia de las religiósas,

En una parte imortánte del amplisimo solár que quedó al derribo de este com-
plejo, fué construido en el último tercio del pasádo siglo XIX, un importánte mer-
cádo de Abástos, que con el nombre populár de “Mercado de la Cebáda” gozó, has-
ta fecha bién reciente, de una popularidad extraordinaria, constituyendo uno de los
tópicos del casticismo madrileño y convirtiendose en escenário y protagonista de
las manifestaciones postrimeras del tristemente desaparccido Madrid del sainete.
Este Mercado de la Ccbáda, que fué inaugurádo en 1870 siendo Alcálde de la Vi-
lla don Nicolás Maria Rivéro, estaba diseñádo por el arquitécto don Mariano Cal-
vo Pereiro y fué considerádo en su seculár vigencia, como una de las mas intere-
sántes muestras de aquella“arquitectura del hierro fundido”,que tan en boga estu-
YO por aquellos tiempos y de la que solo restan cn la actualidad cn Madrid, las Es-
taciones ferroviárias del Príncipe Pio (Norte) y del Mediodia o Atócha y el bello
Mercado de la Plaza de San Miguel.
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